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E n t r a n tres soldados en el café. Fuertes, recios, airosos. E l traje 
caki con la señal del agua y el barro. E l fusil, compañero seguro, en 
bandolera, y en el cañón, prendido por el tallo, un "nomeolvides". U n a 
galantería a la bonita muchacha, una sonrisa a la niña acicalada. E l 
barman mira la extraña coincidencia del fusil y la flor y sonríe . E l lo s 
se dan cuenta y uno aclara... "Esto?. . . igual echa flores." 

Como ayer, como hoy, como siempre. Son los hombres de los T e r ­
cios de Flandes: "De la espada en la mano y en la boca la flor." L o s 
que vencían con una galantería y era el incendio de su campamento, a 
su modo de ver, las luminarias de la victoria. La misma sonrisa gallar­
da de Spinola en las puertas de Breda, y de García de Paredes en B a r -
leta. E l paso de los siglos respeta las virtudes de la raza. No puede a l ­
terarlas del modo que altera la forma de las montañas y el cauce de 
los ríos. E l ser en sí persiste y de padres a hijos, en lo hondo del a l ­
ma, se trasmite la efigie del gesto y la sonrisa. De la misma manera 
que lo dijo el poeta: " ¡ España y yo, somos asi, s e ñ o r a ! " S in comen­
tarios. Caballeros que somos 

E n medio de un oleaje de manos alzadas que quiere estrujarles, 
abrazarles, atraerlos hacia sí, pasan los héroes . L o s que hubiera canta-
de Rubén en su Marcha Triunfal de haberlos visto. L o s que entraron 
en Bilbao y en Santander y en Gijón. L o s que hicieron, porque así lo 
querían, al Norte, español . Pasan con aires marciales y toques de c l a ­
rines y redoblar de timbales. Su ritmo y su prestancia nos hablan de 
glorías, sus trajes y sus armas nos recuerdan fatigas, nos hablan de los 
que no pasan porque se quedaron allá, en el prado poblado de marga­
ritas, en el risco pelado, en la vereda sinuosa, abrazando la tierra verde 
de Cantabria o Asturias. 

Brigadas de Navarra. Ante las que nadie debe de permanecer c u ­
bierto. Muchos creían que eran todos requetés . Desde luego todos na* 
varros. Nada de eso. Gente de la Ríoja, de Castilla, de Guipúzcoa, de 
Galicia, de todas partes. Y un crecidísimo número de catalanes, de c a ­
talanes de siempre. Barceilona, Gerona, Seo de Urgel, Camprodón. B r a ­
va gente. Gente que al salir del parapeto en busca siempre del sitio 
donde ayer el sol se puso, formó con su pecho l ínea recta a l del n a ­
varro, O del castellano, o del gallego. Como siempre, como era de es­
perar, se han portado. 

* Austeridad, valor. Hechos positivos en la España Nacionalsindica-
lista. L a guerra la estamos ganando en las trincheras y en el trabajo 
y no en los cafés y en los paseos. Si de algunos dependiese su resultado 
estábamos arreglados. A u n de algunos que cubren su expediente en 
ciertas oficinas. 

ANTONIO 

-¿Otra tacita de té del samovar? 
-Pre le re r íamos un plato de alubias en San Sebas t ián . 

(De AS especial para DESTINO) 
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S E M I L L A 
Y o veo con júbilo, porque es en mi comprens ión llana y atrayente, 

ese nuevo renacer vigoroso de las plumas ágiles , de las galeradas com­
puestas con párrafos secos, puntiagudos, con conceptos r íg idos , ver-
ticaf'.es, como las puntas de sus flechas. Espír i tu y estilo en flor de hom­
bres cara a la muerte que camina por la recta trazada sin ventolera de 
hojarasca, ni volutas de sentimentalismo. Claridad y belleza de fuste a r ­
qui tectónico severo y elevado, sin capiteles que agobien y desluzcan el 
ideario de su cruzada. 

L a juventud de ahora, la que pelea, la que escribe y la que trabaja 
lleva en su condic ión imperial la reso luc ión de este teorema: " L a l ínea 
más corta entre dos puntos—dijo—es la que pasa por las estrellas." 
Y cuando escriben, cuando mojan sus plumas y los garabatos caen en 
las cuartillas y luego el plomo de la linotipia lo funde en una l í n e a co­
mo de plata, que no se puede coger con la mano, porque quema y es­
cuece, ese estillo de desenfado de acidez de fruto sin plena madurez, 
porque pueden hablar muy alto ya que rompieron con lo viejo y con !o 
caduco, está a tono con el silbido del plomo de la trinchera, que es co­
mo debe ser el periodismo del momento, pues no "hemos de olvidar que 
antes dec íamos para destacar una buena pluma, "el batallador perio­
dista". Y c ó m o comparar aquellos pasados tiempos, de bolitas de papel, 
con é s t o s ! E n éstos , en que surge una España tan distinta a la que fe­
neció, los escritos necesitan una manera nueva en el batallar, sin vela­
duras ni esguinces, y así debe ser la Mis ión de la Prensa y de la P r o ­
paganda del Credo falangista, porque ese tono brillante de apostolado 
nos dice con la desnudez de su léx ico , con el severo mando de su esp í ­
ritu, conciso y energé t i co , palabras como estas de Izurdiaga: "el cr i s ­
tiano es el ser que vive i n c ó m o d a m e n t e " . 

L a juventud de ahora, la m á s amada de P l a t ó n , el primer falangista 
griego, en su bella locura ha creado un estilo de guerra, comprimido, 
preciso, rebosante de luminosidad y de fuego, de vibración poét ica a la 
manera del poeta—Ausente—"que hizo versos sobre los hombres en vez 
de sobre el papel", y contag ió los corazones con el exaltado patriotismo 
de su verbo. Porque sus oraciones, sus palabras, sus parábolas , son de 
iluminado, de ser de excepc ión elegido por Dios para que predicara por 
las pecadoras tierras de España , la nueva doctrina de salvación. Y tal 
fué su siembra y la bondad de su semilla, que ante los ojos de todos 
está el fruto, sembrado en el campo de la juventud. 

D e tantas alabanzas, elogios y ensalzamientos brotados de plumas 
extrañas que l lenarían vo lúmenes , s ó l o he conservado esta frase de un 
filósofo francés, el cual exaflta la pujanza de nuestro genio español . "No 
cabe mayor torpeza imperdonable a las naciones de Europa que el h a ­
ber permitido que D o n Quijote cogiese una ametralladora." 

¡Sub l ime pensamiento! 
Porque si el espír i tu de la heroicidad, con una lanza hizo tales proe­

zas, con una ametralladora en su robusto brazo, va a realizar la hazaña 
más señera que' vieron los siglos y verán los venideros, cambiando la 
faz del mundo. ¡ E l solo, contra todos los follones! 

Y yo pienso que l a guerra ha de durar aún un tiempo, el preciso 
para redimir las tierras de la Mancha, impregnadas del ejemplo heroi­
co del famoso Hidalgo. No h a mucho ganamos Covadonga, pero nos 
falta ganar "la heredad de D o n Quijote" de la profanac ión de esos 
malandrines. Y luego la Paz y la España Imperial y L a u s Deo. 

Julián V E L A S C O D E T O L E D O 
De la Subdclopaetón de P r cma do Burgos 

¿Recuerdas que los campesi­
nos, amigos nuestros de veraneo, 
tiraban unos especie de c a ñ o n a ­
zos para ahuyentar los nubarro­
nes y chubascos? 

¡ P e r o qué poco caso nos hacen 
aquí las nubes!... 

Todos los atardeceres vuelan 
sobre nuestras cabezas los pe-
pinazos del quince y medio. P e ­
ro enseguida la lluvia, indife­
rente, deja caer su cortina silen­
ciosa y serena tras las rabiosas 
hél ices de los obuses. ¡ O h ! , y 
después el viento, emisario del 
frío de la sierra. 

Sí, estos días todo es lluvia y 
frío... 

...Incluso la bala que atravesó 
a mi c o m p a ñ e r o era una bala 
fría. ¡Morir de una bala, preci­
samente, fría! Hubiese sido una 
especie de final a la manera de 
las novelas románticas más des­
acreditadas... 

A tí, como a mí, nos ha sor­
prendido, por los campos del 
Val lés , el revoloteo de una ma­
nada de perdices sorprendidas en 
el rastrojo por nuestras pisadas 
torpes. ¡ V u e l o pesado! ¿ L o re­
cuerdas? Aleteo forzado como 
de ventilador chirrioso que se 
arranca. 

A eso recordó la lluvia de ba­
las frías que nos cayó... Cuando 
siguen ya su últ ima parábola 
antes de morir, las balas pare­
cen refunfuñar por no haber en­
contrado carne, por su vida rota, 
fracasada. 

Se estaba ya quejando, mori­
bunda, cuando se introdujo en el 
hombro de mi compañero . Se 
quedó allí tranquila, reposada, 
como si lo que buscase fuese un 
a lmohadón . 

C A S 



E D I T O R I A L 

_ La 

Francia actual 
Semana en la que k>s aconteci­

mientos marcan con la mayor c la ­
ridad la trayectoria que sigue des­
de hace tiempo la po l í t i ca france­
sa. T r i s t e his tor ia es la de todas las 
decadencias. Franc ia : en su demo­
cracia y por ella, y por cuantas 
ideas y sentimientos de ella se de­
r ivan , hundida en el desorden i n ­
terno y en una flaqueza exterior 
constantemente aumentada. A re­
molque de otras potencias, a la de­
fensiva, procurando conservar ideas 
y amistades, para no perder t e r r i ­
torios y para no olvidar antiguas 
consignas. 

He a q u í como en esta semana de 
noviembre, mientras los tribunales 
remueven la suciedad de aquel C o ­
ronel, que es cabeza de partido— 
que p r e t e n d i ó ser movimiento—y 
al que se acusa, por personas de 
movimientos afines, de estar v e n ­
dido al Minis ter io de G o b e r n a c i ó n , 
y mientras é s t e — ¡ e t e r n a s tretas 
policiacas!—descubre complots de 
encapuchados con los que pretende 
demostrar graves peligros para el 
Estado y en los que ve incursos a 
los acusadores del Corone l ; m i e n ­
tras los comunistas campan por sus 
respetos y arman ya sus armas, y 
el Principe pretendiente a la C o ­
rona publica un desmayado m a n i ­
fiesto, en el que aparece en contra 
del grupo de sus seguidores m á s 
combativo y vivo, y en contra del 
sentir del momento y de las formas 
nuevas de gobernar esta turbia E u ­
ropa de nuestros dias; y mientras 
el Gobierno se ve incapaz de c u m ­
pl i r las promesas que meses antes 
hizo y navega sólo ganando d ías y 
m a y o r í a s ; mientras, as í , en lo i n ­
terno, Francia se encuentra des­
compuesta, en su po l í t i ca exterior 
ve dibujarse con m á s claridad que 
t iempo antes un* nuevo momento 
de la pol í t ica inglesa: el que m a r ­
cara el resurgimiento de una de las 
trayectorias siempre presente a su 
pol í t i ca , aunque desde hace un s i ­
glo abandonada. 

Ingla te r ra , d e s p u é s de i r f renan­
do a Francia un a ñ o entero, des­
p u é s de decantarse francamente er\ 
contra del grupo Francia-Rusia en 
lo que a E s p a ñ a se refiere, sigue 
ahora, sienta m á s lejos estas p r e ­
misas y por ello L o r d H a l í f a x va 
a B e r l í n . E n aquella nota de N e -
vi l le Chamberlain. que es desmen-
t imien to de ciertas noticias, por 
ciertas agencias lanzadas, con m o ­
t ivo de este viaje se lee claro el 
designio, :1a visita de L o r d H a l i -
fax ha tenido a l g ú n valor en el ca­
mino de la sa t i s facc ión debida al 
deseo, generalmente sentido, tanto 
en Ing la te r ra como en Alemania, 
de ver establecerse una mutua c o m ­
p r e n s i ó n m á s estrecha entre a m ­
inas". 

Inglaterra , a t r a v é s de d i p l o m á - • 
tica prosa, expresa el deseo de acer­
carse a Alemania y de negociar con 
e l la : y de sa t i s f ace r—quizás vere­
mos de q u é manera ¡ o h Franc ia !— 
sus aspiraciones. Esto es lo que— 
de cont inuar esta senda—la sepa­
r a r á de Francia,, y eso es lo que 
Francia, por boca de todos los p o r ­
tavoces de su dividida op in ión , t e ­
me. Todos l o han dicho, todos han 
acumulado cargos, razones y m o ­
t ivos. " M e i n K a m p f " ha surgido 
una vez m á s con todas sus letras, 
t a m b i é n las historias viejas de a n ­
tes de la gran guerra, y t a m b i é n 
aquello de que la "frontera c o m ú n 
de los ingleses y de los franceses 
e s t á en el R i n " . Toda la gama de 
razones antigermanas. Todo para 
salvar su pos ic ión , para sus al ia­
das diariamente peor, allá en la E u ­
ropa oriental, y salvar su aislamien­
to cada vez m á s to ta l . Luego, cuan­
do sus ministros siguiendo cos tum­
bres ya antiguas marcharon de v i a ­
je por Europa para reanimar a los 
vacilantes, Ingla ter ra la invi ta a la 
visi ta y a u n cambio de impresiones. 

Francia ya no es la que fué el 
pasado siglo. E Ingla ter ra lo sabe. 
Po r ello acé rcase a Alemania en 
busca del estrechamiento de esa 
m ú t u a c o m p r e n s i ó n . 

V . 

La pureza de 
= estilo 

Hojeando hace unos dias uno de los diarios nacionales de mayor 
tirada, me l l a m ó la a t e a s i ó n un anuncio que decía m á s o menos a s í : 
"Gran baile a beneficio del E j é r c i t o . - T i k e t , ptas. 6." E l ext ranjer i s ­
mo sa.ta a la vista, resulta odioso y r id icu lo . Es uno de tantos ejem­
plos que p o d r í a citar del f e n ó m e n o de decadencia de nuestra lengua. 
Mejo r dicho, de la act i tud pasiva que ha venido o b s e r v á n d o s e en los ú l ­
t imos años ante ia i m p o r t a c i ó n de ciertos vocablos que t ienen el equ i ­
valente en nuestro idioma castellano. E l f e n ó m e n o de decadencia es 
ficticio. L a insuficiencia i d iomá t i ca que parece deducirse a veces de la 
lectura de algunos textos o a r t í c u l o s , n i existe n i ha existido nunca. 
Sobran recursos, en nuestro idioma para dar a '.a e x p r e s i ó n en todo 
momento el tono m á s puramente e spaño l . Pero hay que ejercer una 
vigilancia severa, para desarraigar los malos h áb i t o s . H ^ y que llevar 
a cabo una c a m p a ñ a contra los extranjer ismos de. lenguaje, lo mismo 
que se ha hecho y se sigue haciendo contra la blasfemia. 

Estamos reivindicando ante el ext ranjero l o que nuestra conciencia 
nacional r ea f i rmó una vez para siempre en el mes de j u l i o de 1936. 
Poseemos, en el á m b i t o de nuestra colect ividad, . todos los medios para 
resurgir. Nuestras armas victoriosas lo e s t á n demostrando y no ha de 
tardar en llegar el d ía en que E s p a ñ a se halle libre de toda ingerencia 
extranjerizante. Palpita dent ro de nuestro resurgimiento p a t r i ó t i c o toda 
una f loración de iniciativas que t ienden a el iminar inf lujos forasteros, 
para reafirmar sobre nuestro suelo la p r i m a c í a de lo nuestro, de lo sa­
namente e s p a ñ o l , sobre lo que otras razas y otras tendencias tuvieron 
la p r e t e n s i ó n de imponernos. Unidad por encima de todo, es nuestro 
lema. Unidad para imponernos a las fuerzas disolventes pr imero. U n i ­
dad para conservar nuestro empuje creador d e s p u é s . Una inteligencia, 
una fuerza mot r iz , una vo lun tad . L a mejor salvaguardia contra peligros 
futuros consiste en inculcar en los n i ñ o s el orgul lo de la unidad, en 
inspirarles el cul to de nuestro lenguaje. Jun to con las t e o r í a s po l í t i cas 
disolventes, que invad ían nuestra vida púb l i c a , se inf i l t raban elementos 
e x t r a ñ o s en nuestro idioma. Una parte de los e spaño les in te rven ía ac­
tivamente en esta labor. O t r a parte as is t ía pasivamente, con indi feren-
cfji suma, sin hacer caso de e s p o r á d i c a s voces de alarma. E s p a ñ a se aso­
maba al extranjero. Laudable i n t enc ión , la de ampliar la cultura. Pero 
la base de esta cultura radicp en casa. E l que viaja por el extranjero 
sin llevar consigo bagaje alguno, tiene que adqui r i r lo en el extranjero. 

Los que creemos en la suprema realidad de Españja propugnamos la 
pureza de su estilo. E l idioma es la base de 'la unidad nacional. U n pue ­
blo que descuida su idioma, y consiente t ranqui lamente que se e m ­
p a ñ e su claridad y deja impunes los atentados a su or iginal idad, des­
cansa sobre cimientos movedizos. H a y que dar nuevo impulso p los 
estudios gramaticales y s i n t á c t i c o s en las escuelas, n o hay que perder 
una so'.a o c a s i ó n para recalcar la impor tanc ia que tiene la pureza del 
idioma. A l periodismo le compete una gran parte de esta lucha. Debe 

vaso de ricino 
¿ A q u i é n voy a darle esta semana un vaso de r icino? 
¿ Q u i z á s a estas i n u c h a c h í t a s de Burgos, y de San S e b a s t i á n , y de... 
No. Estas muchiichitas, al fin y al cabo, no hacen otra cosa que co­

mer promedios inverosiniilcs de percebes y de patatas fritas en los cafés 
m á s elegantes, a costa de los sueldos de los a l fé reces provisionales, que 
bien se merecen esta p e q u e ñ a c o m p e n s a c i ó n . 

¿A los innumerables billaristas que llevan ya cuatrocientas m i l ca­
rambolas a tr.es tablas en el transcurso de la guerra? 

Tampoco. Es conveniente que en la E s p a ñ a nueva se juegue bien al 
Sillar. 

¿ A qu ién voy a darle esta semana un vaso de ricino? 
A aquel fabricante de maquinas de coser que aguarda a que por el 

Puente Triternacional se pase el o t ro fabricante de m á q u i n a s de coser 
de su localidad para meterle una denuncia que le quite el hipo? 

Tampoco; con un fabricante de m á q u i n a s de coser tenemos, hasjante. 
¿ Q u i z á s a los que no pisaron frente? 
No es necesario; ej frente los p i sa rá a ellos. 
¿ A q u i é n ? . . . 1 ., . 
Y a lo tengo.. . . 
A t i . lector. . . ' I 
A t i . lector. . . Por haber tenido tanta paciencia... 

G I N 
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ser él quien empiece por desechar la escoria. L o s medios de d ivu lga ­
c ión de que dispone son u n arma de dobie filo. U n d ia r io mal escrito 
causa m á s d a ñ o que una g r a m á t i c a imperfecta. Cuanto mayor sea el 
n ú m e r o de lectores de p e r i ó d i c o s , tanto m á s hay que cuidar el estilo 
de sus a r t í c u l o s . Las circunstancias difíciles porque atravesamos no en­
t r a ñ a n impedimento para ello. 

E n nuestro idioma sobran recursos para suplantar ventajosamente 
los t é r m i n o s de i m p o r t a c i ó n y a ú n para crear neologismos cuando sean 
necesarios. Pero nuestro estilo es incompatible con todo lo importado. 
Queremos que desaparezca ese mal entendido anhelo de modernizar el 
idioma, que vicia el o ído y estraga el gusto de l púb l i co . E n u n baile 
a beneficio de nuestro E j é r c i t o no se venden " t ike t s " , se venden e n ­
tradas. 

J . G A R Z O L I N I 

(Exclus ivo para " D e s t i n o " . ) 

E n Barcelona se publica, desde 
hace muchos a ñ o s , un semanario 
t i tu lado " L a Esquella de la T o -
r r a txa" . F u é el predecesor, en el 
t iempo, de " L a Traca" , anticlerical 
de Valencia. N a c i ó del estado p o ­
pulachero que el " P a p i t u " , en su 
fundac ión , con orientaciones de s á ­
t ira pol í t ica , h a b í a al p r inc ip io a h u ­
yentado. "L 'Esque l l a de la T o -
r r a t x a " ha pasado por diversas eta­
pas. Cuando el " P a p i t u " p a s ó a ser 
el ó r g a n o b r u t a l de la p r o s t i t u c i ó n , 
hace quince a ñ o s , q u e d ó " L ' E s q u e ­
l l a " como ó r g a n o de la p r o s t i t u ­
c ión pol í t ica del pa ís . Así se h a b í a 
ido aguantando a t r avés de la Re­
púb l i ca . Su tex to , y su configura­
c ión t ipográf ica eran de lo m á s es­
pantoso que nunca haya pasado por 
los rodi l los de las m á q u i n a s planas. 
E ra uno de aquellos semanarios en 
que las dos t intas nunca coinciden, 
y en cuyos dibujos, el negro de las 
solapas de los personajes car icatu­
rizados coincide con el rosado de 
sus mejillas. U n desastre. Y lo que 
pasaba con la i m p r e s i ó n pasaba con 
su r e d a c c i ó n . L o s adjetivos nunca 
co inc id ían con los sustantivos, y 
raramente los pronombres con los 
nombres. Los acentos y las " h a ­
ches" eran dis t r ibuidos sobre la le ­
tra impresa con la misma ligereza 
con que se hubiera dis t r ibuido la 
sal en esta especie de estofado t i p o ­
gráf ico. D e s p u é s de é s t o será ocio­
so a ñ a d i r que era el ó r g a n o de t o ­
dos los analfabetos del pa í s . D e las 
orientaciones po l í t i cas dadas por 
"L 'Esque l la de la T o r r a t x a " se n u ­
t r í a t an to cret ino con corbata de 
lazo que alternaba los domingos de 
" E l Globo" , especie de cuadra para 
bailadores de c h a r l e s t ó n , y las c o n ­
ferencias de las sociedades vegeta­
rianas y esperantistas. 

E l semanario sin embargo, sea 
por lo que fuere, se h a b í a ido 
aguantando. P a s ó la R e p ú b l i c a , r e ­
s is t ió e s t ó i c a m e n t e todos los b ie ­
nios, y ha llegado al 19 de j u l i o m u ­
riendo de la anemia pe r iod í s t i ca . 
M á s suerte que él hab ía tenido " E l 
Be negre". compaginado y redac­
tado con mejor arte, y t a m b i é n , 
por tanto, m á s peligroso. . 

Pero d e s p u é s del 19 de j u l i o , la 

E C O S 
Y r e p r o d u c í a , exactamente, el 

mismo dibujo . E l t r i b u n a l popular 
era. exactamente, aquello... 

vida de "L 'Esque l l a de la T o r r a t ­
x a " ha visto sus mejores d ías . Y 
a q u í le tenemos hoy haciendo en 
Barcelona tiradas fabulosas. Las 
causas son sencillas. N o e s t a r á 
de m á s enumerarlas con algunos 
ejemplos. 

los fugitivos de la zona roja nos han 
contado estos días . . 

"L 'Esque l l a de la T o r r a t x a " , no 
se sabe por q u é r a z ó n , se ha puesto 
a jugar fuerte. Se i m p r i m e en otros 
talleres y por el m é t o d o Offset. E s ­
ta mejor gala en su p r e s e n t a c i ó n 
ha ido a c o m p a ñ a d a de una mejor 
gala en su r e d a c c i ó n . Sus d ibu jan ­
tes son, sin duda, dibujantes m e j o ­
res que los de antes. Sus "haches" 
ya no van tan a la deriva. Pero so­
bretodo, el sentido del semanario 
ha variado notablemente. Se ha 
vuel to b u r l ó n . Es hoy el ó r g a n o de 
la gente normal . Por q u é " L ' E s ­
que l la" se ha lanzado a satirizar 
finamente — profundamente — a 
los gobiernos de la zona roja. Y a 
los resultados de estos gobiernos. 
" L ' E s q u e l l a " , en l o que va de gue­
rra, ha sido el ú n i c o pe r iód ico de 
la zona roja donde se ha escrito, 
con mucha gracia, sin duda, que 
B a r r í o b e r o era u n excelente l a d r ó n , 
que se m e t i ó en el bolsi l lo, a d e m á s 
de los innumerables relojes desper­
digados de su j uven tud pasada en 
las plataformas de los t r a n v í a s , 
100.000 (cien m i l ) pesetas, de una 
s u b s c r i p c i ó n en p ro de las milicias. 
Esto , como detalle. Y como m á s de­
talles, vamos a repet i r algunas de 
las verdades de " L ' E s q u e l l a " que 

E n u n extraordinario que p u b l i ­
c ó hace poco, "L 'Esque l l a " p u b l i ­
caba el siguiente d ibu jo : 

Se veía , en el primer cuadro, una 
sala infecta. U n a mesa en el cen­
t ro . Encima de la mesa, botellas de 
vino, naipes, cuadros robados; sen­
tadas en la mesa un par de mujeres 
no demasiado aptas para seres ¡ n o ­
centes. D e t r á s de la mesa, y en p le ­
na juerga, cuatro facinerosos. 

E l pie del d ibujo d e c í a : 
" L o que la gente cree que es un 

t r ibuna l popular." 
A I lado de este, o t ro p i e : 
" L o que en realidad es u n t r i b u ­

nal popular ." 

Aparecieron un buen día, pega­
dos a las paredes de las casas de 
Barcelona unos carteles en que se 
ve ía a u n hombre, tendido debajo 
de ü n p ino , fumando un habano de 
regulares proporciones. 

E l car te l llevaba la siguiente ins ­
c r i p c i ó n : " U n vago es u n faccioso." 

A la semana siguiente " L ' E s q u e ­
l l a " r e p r o d u c í a el cartel, sin tocar 
de él nada, ni la in sc r ipc ión . 

A l lado de és te , o t ro , ígua'., pero 
en vez de un hombre del puro, p i n ­
taba a dos. Y d e c í a : " D o s vagos 
son dos facciosos." 

A l lado de és te , o t ro , igual , pero 
en vez de dos hombres, tres. Y con 
la i n s c r i p c i ó n s iguiente: "Tres v a ­
gos, u n comi té" . . . 
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CASA MUNGUIA 
B U R G O S 

Primera casa en Uniformes para las Milicias Nacio­
nales Capotes-Correafes-Fusiles de madera Cascos 
de cartón insignias, estrellas, medallas y cruces. 
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IMPRENTA y PAPELERIA - OBJETOS de ESCRITORIO 

PL \ Z \ M \ Y O R 56 - B U R G O S 
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a d e D I C I E M B R E 

Nuestra M." 
tuna y Ia doten 

1936... Septiembre... Burgos en 
plena exa l t ac ión pa t r i ó t i c a . . . C a m i ­
sas azules por doquier, pregonando 
la a legr ía y el t r iun fo de la Fa lan ­
ge, daban color al sol del nuevo 
amanecer; ca ía estrepitosamente el 
falso ídolo del marxismo abatido 
por la victoriosa espada de u n Cau­
dil lo y el pensamiento de u n Césa r 
en integrador conjunto de doctr ina 
y a c t u a c i ó n ; comenzaba t a m b i é n su 
ca ída toda una vieja pol í t ica que 
por aquel entonces se veía incapaz 
de reaccionar ante el vigoroso i m ­
pulso de la Juventud. 

La Bestia Roja atenazaba empe­
ro entre sn i garras a parte de Es ­
p a ñ a que así r e d i m í a sus errores en 
crepuscular purgator io de incendios 
y confuso r u m o r de turbas sangui­
narias. Gentes h u í a n de la zona de 
las tinieblas, ¡ a h ! , pero a c u á n t o s 
daba miedo el luminoso resplandor 
de Justicia de la E s p a ñ a liberada. 
A todos a l c a n z ó la llamada de la 
Patria, pero e n c o n t r ó muchos e s p í ­
r i tus muertos para toda idea noble. 
Otros respondieron prestamente a 
ella y fueron llegando, venciendo 
—rebeldes—inercias es tér i les y c o n ­
servadurismos cobardes, prefiriendo 
yacer bajo una capa de t ierra es­
p a ñ o l a a vegetar sin honor y sin 
v e r g ü e o z a en t ierra extranjera. Así 
l legaron m é d i c o s , abogados, h o m ­
bres de carrera, empresarios, cam­
pesinos, obreros y estudiantes que, 
ante la E s p a ñ a Nueva, comprendie­
r o n que ex i s t í a una soia clase: la 
de españo les , y un solo oficio en 
aquellos momentos para la Juven­
t u d : el arte castrense; por esto p i ­
dieron lo ú n i c o que d e b í a n ped i r : 
un fusil, una camisa azul, y unas 
banderas de Patr ia y de Justicia, 
como estandarte de victorias y co -

E l p r ó x i m o d ía 6 de diciembre cumple el pr imer aniversario de la 
caída de los primeros camaradas de la T e r r i t o r i a l de C a t a l u ñ a en el 
Frente de Santander. Pertenecieron a nuestra i .a Centuria. E l d í a 6 de 
diciembre tuvo lugar, para ellos, d e s p u é s de dos meses de h e r o í s m o s , 
el momento á lg ido de su c o n s a g r a c i ó n . L a difícil defensa de " L a A r -
bosa", en un combate tenso y largo, hizo desaparecer de nuestro lado 
a los mejores camaradas, para quedar, desde entonces, m á s v ivamen­
te presentes en nuestro afán. 

Tenia que coincidir el aniversario con la i n a u g u r a c i ó n , en Espinosa 
de ¡os Monteros, de u n monumento con que la T e r r i t o r i a l conmemora 
su gesta. Dificultades materiales han hecho demorar por poco t iempo 
la fecha de la i n a u g u r a c i ó n , que t e n d r á lugar en breve y de la cual 
nuestros lectores se rán debidamente informados en su día . 

N o así con nuestra o rac ión . E l mismo día 6 se ce l eb ra r án en B u r ­
gos unos funerales por nuestros c a í d o s de aquel d í a ; la Te r r i t o r i a l Ca­
talana de F. E . T . y de las J. O . N . S. espera que ninguno de sus af i ­
liados, que no tenga obligaciones perentorias que cumpl i r , d e j a r á de 
asistir a ellos, para ofrecer, aunque sencillamente, fervorosamente, su 
o r a c i ó n , su recuerdo y su agradecimiento por aquellos que lo dieron t o ­
do por Dios y por la Patria el día 6 de diciembre de 1936, fecha del 
bautismo de sangre al Nacionalsindicalismo de las Mil ic ias heroicas de 
nuestra Ter r i to r i a l . 

Camaradas ca ídos el 6 de diciembre en la defensa de L a Arbosa , del 
Frente de Santander: 

¡ P R E S E N T E S ! 
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t ipo , sino con el estilo imperial de 
la era nueva, con la cabeza sin pre ­
juicios, con el c o r a z ó n sin ego í smos , 
como se hacen las cosas en los m o ­
mentos de m á x i m o pe l ig ro : l i b r e ­
mente, claramente, como sencillos 
actos de servicio. 

Quiso siepre la Pr imera Centu­
r ia ser fuerza de choque, vanguar­
dia de la Revo luc ión , por é s t o cuan­
tas veces se le propusieron m i s i o ­
nes de retaguardia las r e c h a z ó con 
juven i l e sp í r i tu . Y todo Burgos su­
po de la marcialidad de sus desfi­
les, de la profundidad de su a fán 
y de sus ansias de lucha y de c o m ­
bate. Y el ansia se hizo impacien-

de los Monteros , vi l la de saber y 
de His tor ia , supo, una vez m á s , de 
la amenaza de fuerzas e x t r a ñ a s . 
T r o c á r o n s e las lanzas en fusiles, los 
dardos en c a ñ o n e s , las almenas en 
parapetos, y los pendones de a n ­
t a ñ o en banderas rojigualdas y r o ­
jinegras. F u é desde el pr imer día 
presa codiciada del marx ismo que 
veía en ella fuerte tesoro de t r a d i ­
c ión que p r e t e n d í a destruir. Y las 
corazas fueron esta vez camisas 
azules que no d e s d e c í a n del acero, 
y los pechos t an e s p a ñ o l e s y fir­
mes como los de los a l m o g á v a r e s . 

Y fueron t a m b i é n los atacantes 
fuerzas as iá t i cas que cambiaron la 
media luna por la hoz y el mar t i l lo . 

Este fué el escenario pr imero del 
impar combate de la Pr imera Cen­
tur ia , lucha material contra el rojo 
y e l fr ío, y lucha espiri tual de re ­
conquista de C a t a l u ñ a para el des­
t ino de E s p a ñ a . Y fué Espinosa 
testigo del t r iun fo en ambos aspec­
tos : j a m á s el enemigo e n t r ó en la 
vi l l a y la Pr imera Centur ia t r a z ó 
con pulso firme senderos a seguir 
para la conquista del Imper io . Y 
a l c a n z ó honor y fama en todo el 
Nor t e por su valor y pericia gue­
rrera y por su afán construct ivo. 

Y en estos meses de lucha dura 
y fuerte se af i rmó m á s y m á s su 
afán nacionalsindicalista, pues cono­
ció de la hermandad entre los h o m ­
bres, de la c a m a r a d e r í a , de la u n i ­
dad, de la disciplina y de la ener­
gía . Y su esp í r i t u se hizo mil ic ia y 
su carne h ie r ro azul. 

I I I 

Diciembre. . . E l r o j o ataca deses­
peradamente todo el nor te con 
gran l u j o de hombres y material 
bé l ico . Espinosa se encuentra u n 
día en a p u r a d í s i m o trance ante c re­
c id í s imo n ú m e r o de enemigos; el 
d ía es tr is te y gris, pero el valor 
de nuestros camaradas en sobre­
humano esfuerzo, lo hace cá l ido y 
luminoso de v ic tor ia . Espinosa que­
da l ibre, pero la Centur ia tiene ya 
m ú l t i p l e s luceros. Y es este el día 

en que se consuma el sacrificio, en 
que se pierde la i lus ión de l o i n ­
cruento, en que se alza el edificio 
de lo imperial . Y vemos nosotros, 
por vez pr imera, el poema m á x i ­
mo de la Falange tantaS veces r e ­
pe t ido : el de una camisa azul e m ­
papada en sangre sobre el suelo 
de E s p a ñ a , s in gr i tos de muerte , 
sin cantores n i testigos, con la sen­
cillez . suprema del Ac to de S e r v i ­
c i o ; y vemos el traspaso de un 
aliento, de un esfuerzo, el aliento 
y esfuerzo que representa este cielo 
cuajado de luceros que es acervo 
c o m ú n , fuerza y gu í a del N a c i o n a l ­
sindicalismo. 

Y en este d ía , por vez pr imera , 
sobre la camisa azul, purpurada de 
sangre joven, lucia una medal la : la 
de la V i r g e n de Montserrat . 

I V 

Después . . . C o n t i n u ó el esfuerzo 
en difícil prueba de constancia y 
c o n t i n u ó t a m b i é n la siembra de l u ­
ceros. Y la conquista de t ierras 
nuevas. Y Santander—servicio se­
ñ a l a d o — v i ó entrar falangistas ca­
talanes. 

Y la Pr imera Centuria, unida co ­
mo fuerza mora l , c o n t i n ú a hoy co ­
mo el pr imer d ía tendiendo el ar­
co de la Juven tud y dir ig iendo con 
í m p e t u sus flechas hacia la E s ­
p a ñ a Una, Grande y L i b r e que se r á . 

L I E N Z 
Jefe de Centur ia 

1.a Centur ia 

CARTAS A UN 

C A M A R A D A " R A D I O S M I T H " 
Puedes creerlo de veras, c á m a r a - de la Reina Vic tor ia . Radio Smi th la mirada á g u d a con que, destapan-

da. H a y quien es tá in t r igado por es m á s bien una de aquellas viejas do t u olla, h a b í a s vigi lado el r u -
t i . M e preguntan : " ¿ Q u é ss Radio gasolineras avezadas a atravesar el mor del cocido que hierve. Con tus 
Smi th?" Y o contesto, no q u é es, Canal de la Mancha, cuyos bordos, galones de sargento bril lantes c o -
sino q u i é n es. Radio Smi th es una manchados de a l q u i t r á n , despiden mo u n ins t rumento para tus r e v o l -

'persona. U n camarada. U n cama- aquel vaho fuerte y r o m á n t i c o de t i l los culinarios, "catabas" la gue -
rada, el m á s viejo de todos. Y doy aceite pesado y humo negro. Te fué rra y le echabas, de vez en cuando, 
al " v i e j o " e. suave aire meloso que difícil la t r aves í a . Radio Smi th . Te porque la encontrabas demasiado 
dan los gringos de los tangos a sus fué difícil pero la gasolinera pudo sosa, una pulgada de pimienta roja.. . 
viejos; así, c a r i ñ o s a m e n t e . . . Porque al fin deshacerse de la t e l a r a ñ a de L a ro ja pimienta de tus noticias 
el t iempo hace recordar (sigue el las nieblas del Nor te , y fué a parar, bombas, que te val ieron el nombre 
aire de •ango?) ca r i ñosamen te . . . rodeada de brisas benignas, ^ los de Radio Smith , y que todo el t r .un -

mo sudario para los que cayeren. Y 
en sus rostros se t r a s luc í a el dolor 
de lo que perdieron y la a legr í a de 
lo que iban a conquistar. As í se f o r ­
m ó la pr imera Centuria Catalana, 
llegando a una de sus formas m á s 
á lg idas el poema que por su s u b l i ­
midad y grandeza no ha encontra­
do todavía su poeta: el poema de 
los voluntar ios . 

Y fué en el c o r a z ó n de Castilla, 
en los pr imeros tiempos de la C r u ­
zada, cuando se l a n z ó no el pr imer 
g r i to , que gr i tos se han lanzado m u ­
chos, sino la primera a c t u a c i ó n o r ­
ganizada para unir C a t a l u ñ a a los 
destinos que p e r d i ó en momentos 
de torpe o b c e c a c i ó n . Y se hizo no 
con verbalismos floridos de viejo 

cía hasta que un día l legó la buena 
nueva: la marcha hacia el frente. Y 
este d í a — p a r a d o j a — f u é la v í spe ra 
de u n 6 de octubre que b o r r ó para 
siempre el recuerdo de aquella j o r ­
nada en que se c o m e t i ó el m á x i m o 
deli to contra la integridad de E s ­
p a ñ a ; y se b o r r ó con mil ic ia de 
combate, oponiendo a la vocingle­
r ía y el matonismo la disciplina y 
la fe, al n ú m e r o el esp í r i tu , a la 
ment i ra de una idea la verdad de' 
u n sentimiento y a una torpe y so­
l i ta r ia estrella sin b r i l l o n i luz el 
emb er^a imperial de u n yugo y c i n ­
co flechas. Y la Centur ia p a r t i ó a 
los campos de Castil la. 

I I 
Octubre.. . Noviembre. . . Espinosa 

P a s ó por a q u í Roberto. L e pre­
g u n t é por vosotros. M e dió de t i , 
viejo Radio Smith , una vis ión cer­
tera. 

—Ahora e s t á de Jefe para las co­
sas de la cocina. Se pasa el dia 
atento a lo que nos va a hacer... 
E s t á contento cuando el rancho nos 
gu i t a . Y cata los cocidos con su 
afilado gesto de "gourmet" , e x p r i ­
miendo las salsas entre lengua y pa­
ladar, viejo estilo de cocinero me­
d i t e r r á n e o . Las salsas del viejo " R a ­
dio S m i t h " son gustosas. Fé r t i l e s . 
Tienen color y gusto de puerto.. 
Ese es Radio Smith. . . Bueno... Bue ­
no como un pan para a c o m p a ñ a r 
aquellos caracoles refr i tos de su 
desaparecida taberna de la Barce-
loneta... 

do a p r e n d i ó a creer cada d ía m e ­
nos, y a a ñ o r a r cada día m á s . 

Nunca h a b í a pensado escribir 
una carta sobre t í . Radio Smith. . . 
Pero ha venido Roberto—te acuer­
das de Roberto, con quien s i em­
pre t e n í a s u n l ío u otro?—y hemos 
hablado de tí . Y los que vienen me 
han dicho que cada día les sirves 
tus mejores platos. Por esto he es­
cr i to esta carta. Por esto, y por 
ot ra r a z ó n : porque sé que, como 
siempre exageras las cosas, cuando 
alguien te pregunte quien soy, 
cuando alguien insista en saber 

mares nuestros. Anclaste allí. Cer - q u i é n fué que ha escrito u n a r ­
ca del puer to de Barcelona. Y en t í c u l o sobre "Rad io S m i t h " , t ú no 

Y para m í me ha quedado esta t u vieja taberna, mecida, como los vac i l a r á s en presentarme: 
v is ión . Radio Smi th es és te . Des- camarotes de la gasolinera, por el — E l mejor escritor del mundo. . . 
p u é s , claro, h a b l a r á - d e sus cosas, mar breve y espeso de los puertos. Premio Nobel de Li t e ra tu ra . . . E m -
Radio Smi th c o m e n t a r á t a m b i é n la freías caracoles gustosos. As í te sor- parentado con la Rea! Corona I n -
entrevista de L o r d Ha l i f ax con el p r e n d i ó la r e v o l u c i ó n . Y te m a r - glesa... 

F ü h r e r . Radio Smi th se h a b r á sen- chaste porque el pla to era dema- Pero no aspiro a tanto . Radio 
tado a la mesa con ambos, si es pre- siado fuerte. L a gasolinera, con su Smi th . . . P r e f e r i r é que, cuando a l -
ciso. A nosotros nos ha dado siem- p e q u e ñ o chi r r iar , se te p a r ó en las guien te pregunte qu ién soy, res-
pre l o mismo que Radio Smi th fue- mesetas de Terue l , j u n t o a nos - pondas: 
ra amigo part icular de las miladys otros. U n ' t u m b o m á s , y e s c r u d i ñ a - — U n Camarada. . 
que se agrupaban en los jardines, has el horizonte, l leno de rojos, con G I N 



La Jerarquía de la 

Falange-es nna cade­

na construida con 

material de obedien­

cia ciega, cuyo último 

eslabón tiene Dios 

cogido de la mano. 

D e t t i n o 

S í m b o l o s de l G e n e r a l 
Ese viejo, inakerable general, con 

barbas, cojo—y aún no recuerdo si 
manco—que vemos en los noticia­
rios militares de Francia besar a 
todas las viudas, condecorar a to­
dos los oficiales y asistir a todos 
los actos conmemorativos bajo el 
Arco de Triunfo, en el cielo de P a ­
rís, no nació ni cojo, ni general, ni 
con barbas. E s general y cojo por 
servir a la Patr ia con nobleza y 
sangre. Fué en tiempos un adoles­
cente revqltoso que un buen día, 
recorriendo el granero de su casa, 
encontró , olvidadas, cubiertas de 
pblvo, como el arpa de Bécquer, 
unas armas árabes . Precisamente 
aquel día, nació el cadete Gouraud. 
L a s armas árabes abandonadas en 
un granero eran el recuerdo mag­
nífico de un t ío suyo, oficial en el 
Ejérci to de Africa. A Gouraud le 
debió pasar por las venas la ira 
terrible de ver el olvido del he­
roísmo. Y a la familia no estaba so­
bre las armas de í pariente militar. 
Y como la familia. Francia. "Desde 
ese dia data su vocación. Gouraud 
será un buen cadete de Saint Gyr, 
quizás hasta un fanático cadete 
de Saint Oyr" , ha dicho el Maris­
cal Petain en su arenga con motivo 
de pasar de la milicia al estado pa­
sivo el buen francés (¡eneral G o u -

G o u r a u d 
La F rancia que admiramos 

raud. Gouraud restablece la t r ad i ­
ción y la panoplia. Cincuenta años 
de servicio y de ellos veinticinco en 
c a m p a ñ a son una magnifica hoja y 
una excelente r azón para los que 
creen que cada guerra es la ú l t ima. 

Gouraud es Francia, la Francia 
que admiramos; mi l i tar , jardinera 
y francesa. Gouraud se lanza a la 
carrera de las armas cuando las ar­
mas—con su doble valor de armas 
y de exó t i cas—se arrinconaban en 
un granero para que las encontra­
se un adolescente predestinado. Y 
vive la aventura colonial en su r i ­
queza de nombres que suenan a 
sol conocido y a costumbres extra­
ñ a s : S u d á n . NÍRer. Tchad. M a u r i ­
tania. Marruecos. Gouraud es F ran­
cia. La que admiramos. Gouraud 
deja las armas cuando Francia co ­
mercia su metralla con la t r ibu de 
Valencia y ve sus fronteras sin í n ­
timos amigos y pacta con el turco 
del K r e m l i n para que cuatro adoles­
centes sin destino y sin alma—al r e ­

vés de Gouraud—cierren su puño y 
admiren a Stalin, a Lenín, a. B a r -
busse, a Remarque y a Fierre Cot. 

Por frías razones de administra­
ción Francia retira a uno de sus 
mejores servidores. E l escalafón 
vence al s ímbolo. As i en los E s ­
tados caducos, que no en los j ó v e ­
nes, donde se basca .el vivo ejem­
plo para ponerlo en los ojos de las 
generaciones y que éstas puedan 
andar y andar. 

Frente al General Gourtud. el 

brazo en alto. Y a no le veremos be 
sar viudas. Condecorar oficiales, nj 
avivar la llama que salta—como una 
conciencia—bajo el arco de T r i u n ­
fo, en el rielo de París . Tampoco 
veremos m á s — y es lást ima—esa 
Francia admirable: militar, jardine­
ra y francesa. 

—Buenas tardes, señor Cot, co­
merciante en metralla. 

Rafael G A R C I A S E R R A N O 
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La traición de los intelectuales 
L a ktea de " l á t r a i c i ó n de los i n ­

telectuales" halla « n a trayectoria 
incesante, vertiginosa, en los secua­
ces de la U . R, S. S., que desertan 
del fa t ídico y s a r cá s t i co apostolado 
comunista. H o y son ya legión los 

moscovita. Y una tras otra se van 
"abandonistas" de. la ortodoxia 
sucediendo las confesiones del des­
engaño. 

E l tono de Celine en su "Mea 
culpa"—copa amarga de hiél vert í -

V E 
A L 

T A N A 
D O 

E l Comité de no-interven­
c ión—se ha dicho repetida­
mente—salvó al mundo de 
una nueva guerra. Aquella 
guerra, pues, que se presen­
tía inevitable entre las prime­
ras naciones europeas, no l le­
g ó a estallar. Bajo la égida 
del tan oportuno comité, la 
lucha española pudo ir a lar­
g á n d o s e sin llegar a tener 
nunca el carácter oficial de 
una guerra. ¿ Q u i é n fué el 
ideador de la no-interven­
ción? Demos a los franceses 
esa gloria. Franc ia , por su 
simpatía por la causa de los 
rojos y por su fácil v iolación 
de cualquier compromiso es­
tablecido, era la m á s indica­
da para proponer pactos de no ingerencia en España. Terminada la 
fácil victoria roja—así lo creía—podía dirigirse a las naciones auto 
ritarias y declamar impunemente que siendo ella iniciadora del Comit 
de no - in tervenc ión , su actitud neutral estaba bien probada. Francia, 
en lo más alto entonces de la etapa d e m a g ó g i c a de L e ó n Blum, tenía 
además de la formidable ayuda del material bé l ico de las fábricas ru­
sas y checas, el apoyo sentimental de los ingleses. Y ya hemos visto 
qué partido han sabido sacar los franceses de todo ello. Aquella buf 
pantomina de control de fronteras, servirá gi acaso algún día, par 
hacer una estadística del enorme material entrado por Cataluña. F r a n 
cía ha violado todas las fronteras, incluso aquellas más ínt imas, ei 
las cuales la dignidad no admite ya, razones políticas. De esos mile 
de fanáticos y delincuentes que forman las brigadas internacionales de 
las filas rojas, son franceses el Unto por ciento más elevado. France­
ses el escritor Malraux y el diputado Marty, organizadores y provee­
dores de esos batallones internacionales; franceses, como tantos otros 
ocultos tras la triste parodia republicana, que traman toda esa hábil 
propaganda con que de cara al mundo pretenden presentar a nuestros 
enemigos. E l tiempo no ha hecho variar en nada la actitud francesa 
ha,cia nosotros. De Blum a Chautemps hay muy poca diferencia y en 
los votos de ¡a Cámara de Diputados, ninguno. Hay que esperar toda­
vía más de Francia . Hay que esperar lo peor. S i se han prestado a 
repetido crimen de unos aviones que cruzan su territorio para bom­
bardearnos por la espalda, es lógico suponerlos dispuestos a otros crí­
menes—cr ímenes diplomáticos , irreparables a veces—para entorpece 
nuestro últ imo salto hacia el mediterráneo. 

Pero si el triunfo no ha pasado para los hombres del Frente Po 
pular francés, ha ocurrido significativamente algo en los demás países 
E s posible que en la próxima sesión del comité, M . D e l b ó s no pueda 
ya hacer uso de la repetida frase "Inglaterra y Francia unir" 
que durante todo este tiempo obstruía con relativa eficacia, la polít ica 
de nuestros amigos. 

E l comité habrá servido ún icamente a la Gran Bretaña, para quien 
la n o - i n t e r v e n c i ó n ha sido, después de todo, real. E l Gobierno inglés 
ha sabido, en este aspecto, equilibrar sus amistades con los intere­

ses e c o n ó m i c o s de su país y 
revela cada día más c lara­
mente, hacia donde orienta su 
nueva pol í t ica. 

L o triste del comi té de no-
intervenc ión es que no po­
demos mirarlo sino con la 
realidad nuestra y olvidamos 
a menudo la otra; la de las 
finezas diplomáticas . 

E S T A T A R D E , A L A S 3 

Perdido entre las severas 
columnas del Times, encon-
- ;é el p e q u e ñ o anuncio: " E s ­
ta tarde a las 3, en Hyde 
Park, los amigos de China 
celebrarán.. ." 

Hay guerra en Oriente, y 
iioy en Londres, en la esquina tradicional del viejo Parque—verdade­
ra esquina del mundo—los amigos de China se reúnen. Habrá quizá 
un pequeño estrado plegable cubierto con un paño azul claro. Subido 
en él un hombre pálido se dirigirá al grupo que se va formando: 
"'...habéis venido los que representáis dignamente la libertad inglesa 
contra la agresión de las naciones militaristas..." 

Allá a lo lejos de entre la niebla emerge la silueta del A l m i r a n ­
tazgo. Se reúnen en el los extremos de estos sutiles hilos que mueven 
por el mundo el vasto Imperio, el imperio creado propiciamente a cos­
ta de cuántas libertades. 

Pero hoy, bajo la luz blancuzca del cielo de Londres este hombre 
pálido que habla a la multitud se olvida de la realidad histórica de su 
pueblo. E n la Inglaterra de los contrastes más acusados, este hom­
bre—este eterno sentimentalismo inglés—ha protestado siempre. P r o ­
testaba ayer, durante el conflicto italo-abisinio, y movi l izó casi todo 
el país defendiendo una tradición de liberalismo hecho a medida. 
(Mientras otros hombres más hábiles , medían la delicada s i tuación de 
unos barcos de guerra en el mediterráneo. ) 

N o insistamos ya en el movimiento de compasiva ayuda que ha 
mantenido alrededor de la pobre España—la pobre España de la come­
dia sentimental de los rojos—. E s un poco verdad que nuestra causa 
la tuvimos siempre fatalmente perdida en la tribuna libre de Hyde Park. 

E n el reverso de la misma medalla, este hombre seguirá hablando 
con las palabras que otros hombres usaron en similares ocasiones. E l 
contraste con la realidad—cruel a veces—no acallará en él esta voz l i ­
beral que se va apagando en el resto del mundo. E n la paradoja del 
universo inglés él representa un valor incomprensible para nosotros. 

L o s amigos de China de esa tarde, es posible que desfilen orde­
nadamente por dos o tres calles principales. Recogerán unas cuantas 
libras para los pobres chinos del momento, que allá lejos sueñan en 
la poderosa Inglaterra. Desfilarán conscientes de su fuerza, saludados 
quizá por las primeras voces de los vendedores de periódicos, anun­
ciando el nuevo avance japones. No itpporta la realidad, siempre habrá 
por el mundo pobres esperando, para el anuncio de las 3 de la tarde, 
en Hyde Park... 

VOZ NUESTRA 

Lo dominante es la 
F E , acorde perfecto 
de sentido religioso 
y militar en nuestra 
vida de hombres de 
barro, verificados por 

el soplo de Dios. 
F E R - I G 

1.a Centuria 

da por el desertor de la doctrina 
que le mantuvo en 'el engaño—, ha 
sido proseguido por otros escritores 
franceses, entre ellos Jean Fonte-
noy, en su libro, titulado precisa­
mente, " L a escuela áe \ renegado", 
aparecido en la co lecc ión que dió a 
luz otros dos libros acerbos de des­
e n g a ñ o contra los soviets ( N . R . 
F . ) " los de Gide. 

Fontenoy quiso a la U . R. S . S., 
dice, "como se quiere a una ama­
da". "Nos promet ió y nos pintó un 
mundo de e n s u e ñ o " . ¿ P a r a q u é ? 
Fontenoy lo expresa claramente, 
con palabras crudas y gráficas. L a 
U . R. S. S. "nos ha lanzado en el 
vac ío , para quitarnos, en el ú k i m o 
instante, la red protectora". 

"Que alguien aprovedhe mi expe­
riencia odiosa", exclama Fontenoy. 
E s t a experiencia que le permite ve­
rificar la "igualdad" sov ié t ica: " N a ­
die ignora que el capital ha sido s u ­
primido; pero que un ingeniero g a ­
na cinco mil rublos y un peón ape­
nas cien". " E l matrimonio forma­
lizado más aprisa que un envío pos­
tal, asi como el divorcio; el abor­
to legalizado: todo ello constituye 
la "carta del ciudadano"; cierta­
mente, no era este el medio mejor 
de asegurar una sociedad sólida, 
harmoniosa, feliz, equilibrada". 

Estas conclusiones no son menos 
acidas que el resto del libro: " L e ­
nín había escrito ya—dice Fonte­
noy, para medir de un plu'piazo el 
nivel de las concepciones y de las 
realidades políticas sov ié t icas—: to­
das las cocineras deben estar pre­
paradas para gobernar el Estado". 
" P a r a coadyuvar a este des ign io -
añade el autor—los jefes soviét icos 
atizan a las cocineras discursos m á s 
largos que un número de la "Revue 
des Deux Mondes", repletos de fra­
ses de diez páginas, de palabras re­
buscadas, de abstracciones elevadas 
a la décima potencia. Discursos, 
libros, artículos de revista o de pe­
riódico ique, tql como son publica­
dos en Rusia, no pueden tener sen­
tido alguno para un ser humano de 
contextura normal" ( s i c ) . L a fra­
se es fuerte, en su sentido critico y 
en la acepción genérica con que la 
piensa y la escribe el autor. Pero 
Fontenoy ta epiloga con un esta­
llido todavía más acefbo: con tal 
literatura, con los procedimientos 
propios de Stalin. todo consiste, 
pues, "en deformar el ser humano". 

"Cuando hoy miro a mi alrede­
dor—ha escrito Fierre Dominique— 
me doy cuenta de que el régimen 
soviét ico no ha dejado con vida 
nada de espiritual sobre la inmensa 
Rus ia; que ha aplastado bajo su 
tiranía cuantos vestigios de liber­
tad moral sobrevivían en los con­
fines del Ura l . y que allí ya no que­
dan sino almas amuralladas, reves­
tidas de fachadas uniformes, y ago­
nías indecible;, ocultas en la pe­
numbra de las conciencias"... 
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alto al Con̂  
sejo Nacio­
nal de F E T 
de las lOIVS 
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